
Queridos Líderes Kids: 
¡¡Feliz 2012!! 

Como lo declaró el Pastor Principal éste será un Año de Cosecha. 

Que cada domingo recibas la dirección e inspiración del Espíritu Santo para preparar tu clase y 
ministrar al grupo de niños a tu cargo. 

Recuerda incentivar la compra de Aliento Kids, para que sea un hábito en los Kids de VDF ir a la Célula 
y a la Escuela Kids con su Aliento Kids. 

¡Te bendecimos! 

Comité Kids Nacional 

  

  

Domingo 1° de enero 

“Ustedes dicen: „todavía faltan cuatro meses para la cosecha‟; pero yo les digo que se fijen en los sembrados, 
pues ya están maduros para la cosecha”. 

San Juan 4:35 

(Dios Habla Hoy) 

  

LOS CAMPOS ESTÁN LISTOS 

  

Lectura bíblica: San Juan 4: 35-38 

  

PREPARACIÓN PARA EL MAESTRO: 

Comienza la clase colocándote anteojos de sol (los cuales pueden ser diseñados con anterioridad y si es 
posible de un color llamativo, con cartón corrugado y papel celofán). También puedes llevar uno para cada niño 
así todos tienen anteojos de diferentes colores. De esta manera darás comienzo a la clase explicando cómo 
Jesús les cambió la visión a Sus discípulos para que puedan ver que los campos ya estaban listos para la 
cosecha. El Señor tenía una visión diferente, así como al ponernos los anteojos de sol vemos las cosas de otro 
color así es también en lo espiritual cuando nos abrimos a la visión de Dios. 

  

COSECHANDO BUENOS HÁBITOS: 

A partir de este nuevo año queremos tomar en cada clase un momento para hablar de buenos hábitos que es 
necesario practicar para vivir una vida como Dios quiere. Usted usará toda la creatividad que Dios le dio para 
desarrollar este hábito a través de títeres, PowerPoint, diferentes recursos según la edad de los niños a los que 
tenga que dar la clase. Puede realizar un recordatorio para cada niño, un cartel para cada semana ir agregando 
el nuevo hábito, etc. 

  

El primer hábito es el ORDEN. ¿Cuántos son ordenados? A muchos no les cuesta, a otros sí. Unos dejan las 
cosas tiradas por todos lados, otros las ordenan cada vez que la usan. Ser ordenado es un hábito que, si no lo 
tienes, puedes obtenerlo. Requiere mucha disciplina, pero con un poco de esfuerzo, lo lograrás. Recuerda que 
hay una canción que suele cantarse en las salas de los jardines: “a guardar, a guardar, cada cosa en su lugar, 
despacito y sin gritar, cada cosa en su lugar”. Este buen hábito te servirá para que la próxima vez cuando lo 
quieras usar, lo encuentres rápido. 

1 Corintios 14:40 dice que todo lo tenemos que hacer de una manera ordenada. 

¡A aprender a ser ordenados! 

  



Introducción: 

Al finalizar un hermoso año llamado Tiempo de Intimidad con el Señor donde nos fortalecimos día a día en los 
brazos de nuestro tierno Dios, podemos decir que Él ha sido bueno y fiel. En este nuevo año que comienza el 
Señor quiere que demos a otros lo que recibimos de Él y que aprendamos a mirar los campos listos para la 
cosecha tal como Él los ve. Eso nos ayudará a no perder ninguna oportunidad para mostrar el amor de Dios, a 
reflejar Su paz y aun a mostrar la fe de Dios en los momentos difíciles. Llevemos el mensaje de salvación a 
aquellos que están en grandes necesidades y peligros por no conocer a nuestro Dios lleno de poder y amor. 

Si queremos un ejemplo de cómo tener un hermoso huerto, lo podemos ver a Dios que plantó el primero que 
hubo sobre la Tierra. Cada día, añadía algo nuevo y perfecto que lo hacía más hermoso todavía, hasta llegar a 
la perfección. Nosotros podemos seguir Sus pasos tomando Su ejemplo y no escasear a la hora de plantar para 
obtener una buena cosecha, dejando de lado nuestras limitaciones y tomando todas las armas que el Señor nos 
dio para la cosecha. Regando cada día en oración las semillas plantadas, confesando palabras de fe, de 
autoridad, de esperanza, aun sobre aquellos que están a nuestro alrededor, o sobre las circunstancias no tan 
buenas que debamos enfrentar. Si el Señor está con nosotros debemos tener certeza en que nos dará lo 
necesario para sembrar y proveerá de acuerdo a Su voluntad esa lluvia temprana y tardía que hace falta para 
que nuestra semilla crezca y dé frutos. Él es el Señor de la mies. Él es fiel y permanece cerca nuestro para que 
podamos ver los campos listos para cosechar, aprovechando las oportunidades sin darle lugar a lo negativo o a 
aquello que quiera apagar la fe, hacernos mirar atrás. Pongamos nuestra mirada sólo en el Señor, avanzando y 
dependiendo únicamente de Él. 

De esta manera, podremos mirar a nuestro alrededor, personas que no conocen la salvación que hay en 
JESÚS, y otras que sí la conocieron y se alejaron. Por esto, vos y yo tenemos que poner manos a la obra y 
extender el reino de Dios donde nos movemos: en el barrio, en la escuela, con nuestros amigos y aun en 
nuestra propia familia. Mostremos sin temor ni vergüenza que en el Señor está la sanidad, la sabiduría, la paz 
en la familia, la libertad y la claridad para ver la vida de una manera diferente así como Jesús quiere que sea. 
De este modo le estaremos dando la oportunidad a aquellos que necesitan comenzar una vida diferente y 
correcta. 

El Señor te dará los medios para hacerlo, la gracia ante las personas, y te sorprenderás al encontrar aquellos 
que con sinceridad oirán la Palabra de Dios. 

  

Actividad: Puedes diseñar tarjetas, señaladores, pequeños cuadritos con versos bíblicos y prepararlos para 
regalar. 



Domingo 8 de enero 

  

“Pero Jesús dijo: mi comida es hacer la voluntad del que me envió y terminar su trabajo”. 

San Juan 4:34 

  

HACIENDO LA VOLUNTAD DE DIOS 

  

Lectura bíblica: San Juan 4:31 al 38; San Lucas 8:4 al 15 

  

Preparación para el maestro: separa en sílabas el título de la clase de hoy y cópialo en hojas de colores (o 
bien en cartulinas). Antes de comenzar la clase pega en diferentes lugares del salón las hojas, pero quédate 
con una de ellas. 

Al terminar la búsqueda ayúdalos a que formen la frase con la hoja que les falta. Explícales lo importante que es 
trabajar en equipo y llegar hasta el final del objetivo. De la misma manera a Dios le agrada que hagamos Su 
voluntad y que a pesar de cualquier dificultad, la completemos. 

Además es necesario remarcar la ayuda que recibieron de parte tuya para completar la frase; así mismo hace 
Dios con nosotros; Él hace y suple lo sobrenatural que nos hace falta para completar Su buena voluntad. 

  

COSECHANDO BUENOS HÁBITOS: 

El segundo hábito, es la puntualidad. A muchas personas les cuesta llegar a tiempo a sus distintos 
compromisos: trabajos, colegio, a una cita o al ir a la iglesia. Esto no es imposible de lograr; requiere de una 
práctica constante y de ordenar el tiempo de una manera equilibrada, para ello es necesario sincerarnos con 
nosotros mismos y ver cuáles son nuestras limitaciones y tener en claro cuál es nuestra prioridad a la hora de 
dar o invertir nuestro tiempo. Como lo dice Salomón en Eclesiastés 3:1: “todo tiene su tiempo, y todo lo que se 
quiere… tiene su hora”. No descuidemos los consejos del Señor y pongámoslos en práctica para ver nuestra 
vida transformada. 

  

Introducción: 

Para Jesús, el hacer la voluntad del Padre era más que importante, tanto que lo compara con la comida o el 
hambre natural que nosotros podemos tener. A Él no le importó lo que estaba necesitando en ese momento, ni 
recobrar energías, ni descansar, porque lo más importante era llevar a cabo el plan de Dios sobre la Tierra: 
extender salvación a los perdidos y mostrar el gran amor de Dios a los que no lo conocen. 

Los discípulos no entendían nada de lo que Jesús hablaba en ese momento porque sus mentes solo podían ver 
lo natural, tanto que se preguntaron diciendo: ¿a qué alimento se referiría Jesús? ¿Dónde lo podemos 
conseguir? ¿Ya habrá comido algo, seguramente? Estaban muy confundidos, pero Jesús seguía hablándoles 
de la voluntad del Padre para que ellos puedan elevar su mirada y ver más allá de su propia necesidad y para 
que nazca en ellos esa compasión, la cual guardaba Jesús en su corazón. Y en ese preciso momento la estaba 
mostrando en forma clara y concreta, esparciendo semillas de salvación hacia todos lados; como un buen 
sembrador. 

Cuántas veces te preguntaste: ¿cómo agradar a Dios? o ¿cómo hacer que Dios se ponga feliz? Jesús, en estos 
pasajes bíblicos, nos lo enseña de una manera clara. Él, teniendo necesidad de alimentarse para continuar Su 
viaje, vio la necesidad de otras personas, y las suplió dándoles salvación. Y además, animó a otros a que lo 
hagan ya que la recompensa es eterna. 

Jesús „sembró la semilla de la Palabra‟ en distintas personas, sin mirar las apariencias ni las reacciones; 
algunas escuchan pero prestan más atención a lo que dice el diablo a través de la tele y de los que no conocen 
nada de Jesús tanto que no permiten que crezca en el corazón la semilla de verdad. Otros, creen en la Palabra 
de Dios, pero cuando se presenta alguna dificultad dejan de confiar en Él. Luego, están aquellos que creen en 
el Señor, pero poco a poco se van alejando de Su camino porque encuentran mayor placer en las cosas 
pasajeras de este mundo (ir a la pile, a alguna fiesta) que en asistir a la iglesia. Lo hacen un domingo, luego 
otro y otro se van de vacaciones y están lejos del Señor. Pero también están aquellos que reciben la Palabra, la 



guardan en su corazón y son constantes en buscar más y más del Señor y no se olvidan de Él en los momentos 
difíciles, sino que son perseverantes y fieles aun en ambientes malos. 

Jesús sembró el mensaje de salvación; sabía que entre los que oían había gente con un corazón tierno y 
sincero que al escuchar recibe y entiende el propósito de Dios y lo pone por obra. Así como Jesús, vos y yo 
tenemos que sembrar la Palabra de Dios en nuestra casa, en el cole, con nuestros amigos, en el barrio y 
adonde vayamos porque esa es la voluntad de Dios. Los resultados que veamos en las distintas personas 
(sean buenos o no tan buenos) no nos deben detener ni acallar porque la gran verdad que conocemos es 
preciosa y eterna. 

  

Actividad: Según San Lucas 8:4-15, enumera y dibuja las distintas clases de semillas y el suelo donde caen. 

  



Domingo 15 de enero 

“Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio”. 

Proverbios 6:6 

¡A la escuela de la hormiga! 

  

Lectura bíblica: Proverbios 6:1-6 

  

Preparación para el maestro: prepara un afiche con un laberinto y de acuerdo a la edad del grupo deberás 
hacer los obstáculos. Luego divídelos en grupo y con un tiempo determinado (de 3 a 5 minutos) ellos deberán 
encontrar la salida del laberinto. El grupo que lo logre será premiado. Explica la importancia que tiene el 
terminar a tiempo el juego, ya que de él depende que gane o no. De la misma manera es lo que hoy vamos 
aprender en la escuela de la hormiga. 

  

COSECHANDO BUENOS HÁBITOS: 

El tercer hábito es el servicio. Lo podemos desarrollar en diferentes ámbitos. En primer lugar, en nuestra casa 
sirviendo y dando lo mejor a nuestra familia, cuando nos pidan hacer algo debemos mostrar interés y rapidez 
para hacerlo. Luego, en la iglesia, en la Célula, en la Escuela bíblica, en el colegio donde asistís, ser servicial 
con tus compañeros y maestros y amigos. Cuando estamos dispuestos a servir vamos a encontrar distintos 
lugares y momentos para hacerlo sin esperar nada a cambio; porque sólo de Dios viene la recompensa. 

Jesús enseñó esto de una manera clara y sencilla en San Juan 13:4 al 5. Cuando lavó los pies de Sus 
discípulos. Este es un buen hábito que lo debemos cultivar día a día ya que nos abrirá puertas y nos permitirá 
relacionarnos bien con los demás, ya sean conocidos o no. 

!!Comienza desde hoy a practicar el hábito del servicio!! 

Introducción: 

¿Alguna vez te has puesto a contemplar una hormiga? Es un animal pequeño y aparentemente insignificante, y 
sin embargo, la Biblia nos manda considerar sus hábitos para aprender de la sabiduría que Dios ha dado a la 
humilde hormiga. 

Según los entomólogos, las hormigas se clasifican en 8 ó 9 categorías, de acuerdo a sus rasgos físicos. 
También se pueden clasificar según su estilo de vida. ¿Sabías que hay una especie de hormiga que es 
agrícola? Efectivamente, estas hormigas crían hongos para nutrirse. 

De noche, las hormigas salen de la colonia para ir en busca de hojas. Usando sus fuertes mandíbulas, cortan 
pedazos de hoja de diferentes plantas y vuelven con ellas a la casa. Allí, las mastican y las colocan en un lugar 
especial donde se convierten en comida para una especie de hongo. Este hongo, en torno, es la comida de las 
hormigas. 

La hormiga se destaca por sus habilidades de preparación. Durante la temporada de abundancia, la hormiga 
almacena para el tiempo de necesidad. Y al igual que la hormiga, Dios te recomienda guardar tesoros para tu 
futuro. 

Dios nos puede hablar de muchas maneras y una de ellas es a través del ejemplo de una hormiga, cómo ella 
aprende a trabajar sin que nadie ande por detrás de ella, retándola, inquietándola a que lo haga. 

El Señor quiere que seamos sabios y que nos dejemos enseñar, por eso hoy nos manda a “la escuela de la 
hormiga”. Tenemos que aprender a ser ordenados en las tareas; como por ejemplo con las del colegio, en las 
que tengas que realizar en casa, en la iglesia, entre otras cosas. Debemos aprender de las hormigas a ser 
ordenados y a actuar en el tiempo adecuado; ellas no dicen: “despuéeeeeeeesssss”, “más tarde”, “mañana, hoy 
no tengo ganas”, “ya voy, espera”, sino que conocen los tiempos y son rápidas para asegurar en el verano su 
comida para el invierno. 

Nosotros debemos aprovechar bien el tiempo que tenemos para hacer las tareas prolijas y en orden; tanto en lo 
personal como en lo espiritual, para luego seguir disfrutando ya sea de un tiempo libre o de tareas diferentes y 
no quedarnos siempre en lo mismo, postergando y postergando para otro día. Debemos aprender más de la 
hormiga. Si no lo hacemos vamos a llenarnos de tareas y quehaceres y no los podremos realizar, tanto que el 
diablo utilizará eso para hacernos sentir frustración o hacernos creer que no somos capaces y eso es una gran 
mentira. Dios nos dio capacidades y talentos para destacarnos. 



El Señor quiere ser nuestro proveedor y hacernos tan listos como una hormiga y más, para que cada día 
podamos administrar bien el tiempo y ser productivos. Comienza hoy mismo y no olvides cada consejo que 
recibiste en “la escuela de la hormiga”. 

  

Actividad: El maestro te entregará el laberinto de la hormiga. Encuentra el camino correcto y luego píntalo. 

  



Domingo 22 de enero 

“Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí”. 

Isaías 6:8b 

¡SIN EXCUSAS! 

Lectura bíblica: San Mateo 22:1-3 

Preparación para el maestro: lee el significado de la palabra excusa según el diccionario y escribe algunas 
negaciones en carteles pequeños para darle a los niños. Por ejemplo: „no puedo‟, „evitaré hacerlo‟, „me reúso 
hacerlo‟, „no deseo‟, „no quiero‟, etcétera. Luego, reparte otras que sean afirmativas; „sí‟, „sí, deseo‟, „sí, quiero‟, 
„lo voy hacer‟, „sí, lo haré‟, etcétera. 

Comienza hacer preguntas y que los niños contesten con los carteles. Por ejemplo: ¿Vas al campamento? 
¿Compraste tu Aliento Kids? ¿Vas este año al colegio? ¿Quieres ser mi amigo/a?, etcétera. De esta manera 
podrás ilustrar el tema de hoy. 

  

COSECHANDO BUENOS HÁBITOS: 

El cuarto hábito es ser agradecido. 

La Palabra de Dios nos dice: “Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en 
Cristo Jesús” (1 Tesalonicenses 5:18). Qué agradable es estar con personas  que saben decir “gracias”, que 
reconocen lo que otros hacen por ellos, que cuando se hace algo tienen ese gesto de gratitud. ¿Agradeces a 
tus padres por todo lo que hacen por ti? ¿O estás tan acostumbrado/a que ni cuenta te das de ello? ¿Y qué de 
tus abuelos? ¿Y tus maestros? ¿Líderes? ¿Pastores? Cultivemos la gratitud: en todo momento y todo tiempo. 

Maestro: puede elaborar tiras con situaciones diarias donde tengan que practicar el ser agradecidos. 

Introducción: 

Un amigo va a festejar su cumpleaños y me ha invitado. Al fin de la invitación dice: “R.S.V.P.”. ¿Sabes qué 
quiere decir esta sigla? Viene de la expresión francesa “résponez s‟il vous plaît” que significa “por favor, 
responda”. O sea que mi amigo desea que le conteste si participaré de la fiesta o no. 

Algunos que reciben invitación para asistir a un festejo al que no desean ir, dan excusas, como por ejemplo: 

 Me siento enfermo. 
 Creo que vamos a visitar a mi abuela. 
 Tengo que quedarme en casa a estudiar. 
 Tengo que hacer compras. 
 Mi mamá me dijo que tenía que cuidar mi hermanito. 

No es algo nuevo. En el tiempo bíblico las personas ya daban excusas. Jesús contó una vez la historia de un 
rey que hizo una fiesta, ninguno de los invitados se presentó. El rey estaba haciendo una fiesta en honor a su 
hijo que se casaba. ¡El día del casamiento llegó, pero nadie vino! El rey envió a sus siervos a ver dónde 
estaban los convidados y por qué no habían venido a la boda. Las personas comenzaron a dar excusas, 
pretextos, evasivas indicando „lo ocupado que estaban‟ aunque en realidad no querían ir. El rey se molestó, así 
que les dijo a sus siervos que salieran a las calles e invitaran a todos los que quieran para que estén en la boda 
de su hijo. Ellos hicieron exactamente lo que el rey les dijo y la Biblia nos dice que el salón del banquete se 
llenó. 

Jesús te ha enviado una invitación. ¿Responderás a Su llamado? ¿Responderás como lo hizo Isaías? 

  

Tome tiempo para que los niños y preadolescentes puedan identificar si  han dado excusas a Jesús. Tomar 
además, un tiempo de arrepentimiento, orar y declarar el compromiso al Rey de reyes. 

  

Actividad: Lee los siguientes versículos y escribe y/o dibuja cómo responderás al llamado de Dios: Apocalipsis 
22:17; San Mateo 11:28; San Mateo 19:14. 

  



Domingo 29 de enero 

  

“Porque a todo el que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia. Al que no tiene se le quitará hasta lo que 
tiene”. 

San Mateo 25:29 

(Nueva Versión Internacional) 

NO ESCONDAS TU TALENTO 

Lectura bíblica: San Mateo 25:14-30 

Preparación para el maestro: realiza un cuadro con las siguientes palabras: cantar, jugar, leer, ver la tele, 
practicar un instrumento, dormir, tocar un instrumento. Luego pregunta cuál de ellos es considerado un don o 
talento y qué otro talento o habilidad pueden ellos agregar al cuadro. Al terminarlo comienza a explicar lo que es 
un talento para Dios y lo importante que es cuidarlo y desarrollarlo, ya que Dios nos pedirá cuenta del talento 
que nos entregó. 

COSECHANDO BUENOS HÁBITOS: 

El quinto hábito es la limpieza, San Mateo 5:8 nos enseña de la limpieza de nuestro corazón. ¿Donde más 
crees que tendríamos que aplicar este principio? Marca con un “sí” o “no”. 

# En la mochila  __________ 

# La habitación   __________ 

# Mi cuerpo       __________ 

# La mente          __________ 

# El jardín          __________ 

# El perro           __________ 

Es necesario que este hábito se haga cada vez más fuerte en tu vida porque las responsabilidades irán 
creciendo en tu vida y te demandaran más tiempo. Si logras hoy ser responsable de limpiar lo que tienes, luego 
cuando tengas a tu cuidado más responsabilidades ya sabrás como hacerlo. 

  

Introducción: 

Cuando el Señor nos llama, lo hace de diferentes maneras, Él da su llamado de acuerdo a la capacidad que ha 
depositado en nosotros; Él confía mucho en cada uno, tanto que nos dio la vida que tenemos, Él sabe que la 
vamos a cuidar y aprovechar cada minuto de nuestra existencia. Quizás hoy mires tu talento y creas que es 
poco en comparación a otros pero no te equivoques, porque el Señor que lo conoce todo, sabe cuánto va a dar 
de recompensa a ese pequeño o gran talento. 

El „frisbee‟ es un juguete, un disco volador que entretiene sanamente a los niños, jóvenes y hasta algunos 
perritos salen corriendo felices detrás de él. El frisbee nos ayudará a aprender más acerca de lo que Dios 
espera de ti… 

La parábola de hoy se llama “de los talentos”, es decir las monedas de aquél entonces. Vemos que alguien 
separó su dinero y se lo dio a tres siervos. Al primero le dio cinco talentos; en el tiempo de Jesús, eso era 
mucho. Al segundo empleado, le dio dos talentos. Al tercero le entregó solo uno. El primer siervo tomó los cinco 
talentos, negoció y ganó cinco más. El segundo también invirtió sabiamente y ganó dos talentos más. El tercer 
siervo tomó su talento y lo guardó, enterrándolo en la tierra. Cuando este jefe regresó, se sintió muy contento 
cuando los dos siervos le dijeron que habían duplicado su dinero. “¿Qué de ti?”, le preguntó al tercero, “¿qué 
hiciste con el dinero que te dejé?, y él respondió: “Sabía que eres un hombre duro y tuve miedo, así que fui y 
escondí tu tesoro en la tierra para que estuviera seguro. Aquí está”. El hombre se molestó. “Eres un siervo malo 
y vago. Pudiste, por lo menos, haber puesto mi dinero en el banco donde ganaría más”. Entonces tomó el 
dinero que le había dado y se lo confió al que tenía diez. 

El frisbee es un juguete sencillo que entretiene; hay otros más impactantes, pero no deja de ser solo eso: un 
juguete. Tú tienes talentos, o sea habilidades; pueden no ser tan impresionantes como los de otros, pero es 
algo que te dio Dios y debes utilizarlos. Digamos que ese don que tienes es como un frisbee; entonces, 
¡lánzalo! Será algo que muchos disfrutarán ver. Deja de pensar que es „poca cosa‟, es valioso, Dios te lo dio. 



El Señor tiene grandes planes para este tiempo, Su mover es sobrenatural en la Tierra y quiere usar todos los 
dones que repartió sobre nosotros, Sus hijos. Si todavía no conoces tus talentos, comienza a descubrirlos en la 
presencia del Señor y pídele  que te ayude a valorarlo y hacerlo conocer al mundo entero, dando la gloria a 
Dios. 

Actividad: Escribe y/o dibuja cinco talentos que sabes que tienes de parte de Dios y los usarás para Su reino. 

 


